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ENAMORADO 
 
 
 
“ 
 
 
 
 
 
Revestíos, pues, como elegidos de Dios, santos y 
amados, de entrañas de misericordia, de bondad, 
humildad, mansedumbre, paciencia, aceptándoos unos 
a otros y perdonándoos mutuamente si alguno tiene 
queja de otro. Como el Señor os perdonó, perdonaos 
también vosotros. Y por encima de todo esto, revestíos 
del amor, que es el broche de la perfección. Y que la 
paz de Cristo reine en vuestros corazones.” (Col 3, 12-
15)  
 
 
BARRO 
 
Como un ánfora de barro mi corazón se llena 
cada día de Ti. Cada día que pasa 
más y más Tú te adueñas de mi frágil vasija 
dándome desde adentro tu luminosa altura. 
 
Mi voz tan quebradiza atalaya las tuyas. 
Estoy marcado en medio del alma  por tus 
manos, 
Alfarero tan íntimo, arcilla de los arroyos 
que me salpican siempre melodiosos cantares. 
 
¡Qué frágil es mi barro para que Tú lo mires! 
Qué fuerte tu ternura para que no me raje. 
Cómo sabes amarme sin que yo me haga 
añicos. 
Sólo Tú me has cocido para tenerte dentro. 
 
Señor, hasta los bordes de mi arcilla  pequeña 
lléname cada aurora de tu luz infinita. 
Que no quede ni un hueco de mí mismo jamás 
para otra sed distinta de la tuya. Dios mío. 
 
(V. A) 
 

 
 
 
 
 

 
Amar en lo cotidiano                      

A veces parece que el amor ha de ser un gran 
sentimiento, una experiencia única, una 
pasión arrolladora o un éxtasis vital. Pero la 

verdad es que el amor no es sólo ese sentimiento 
sublime. Es emoción, pero también pensamiento. Es deseo, pero 

también propósito. Es corazón, pero también cabeza y manos. Es enorme y 
pequeño a un tiempo.  Es alegría, y preocupación. Señor, enséñame a querer, sin fuegos 
artificiales, pero sin racanería. En lo poco o en lo mucho. Que ese “amor” toque mi trabajo, 
mis estudios, mi actividad diaria… Querer a los cercanos de una forma, a los lejanos de otra, 
incluso a los desconocidos. Enséñame a vivir pensando en la gente que me rodea siempre 
desde el afecto, la posibilidad, el respeto, la compasión, el apoyo y la fraternidad. Enséñame, 
Señor… 

 
Los sinónimos del amor  

A veces se repite tanto la palabra, en oraciones y 
poemas, en canciones y programas, en todos los 

idiomas, que pierde su sentido. Tanto AMOR apasionado al final se queda en nada. Por eso te 
lo pido, Señor, de otra forma… Dame capacidad de SERVIR a quien necesite ayuda; 
INQUIETUD por los otros;  INTERÉS por las historias de quienes me rodean y de otros en la 
distancia; CARIÑO para saber compartir los buenos  momentos; COMPRENSIÓN para abrazar 
la debilidad; PERDÓN para siempre construir; SERIEDAD para exigir, pero TERNURA para 
aceptar; Dame todo eso, Señor… 
 
Un amor como el tuyo. 
Capaz de reir, y de llorar. Capaz de 
mirar y percibir lo mejor en el corazón 
de las personas. Capaz de en-
carnarse, comprometerse, arriesgar…  
Capaz de decir la verdad que necesita 
ser escuchada. De entregarse en 
todo. De vibrar. Un amor que te 
puede hacer vulnerable, porque el 
que ama se expone; que hace digno a 
quien lo recibe (“ya no os llamo 
siervos, os llamo amigos”). Que se 
expresa por los caminos, en los 
gestos, en las opciones y riesgos. Que 
no exige contrapartida. Un amor que 
llega a dar la vida por los suyos, día a 
día o de una vez. Señor, quisiera vivir 
desde ese amor profundo 
 
 
 

“Palabra que fue dirigida a 
Jeremías de parte de Yahveh: 
Levántate y baja a la alfarería, 
que allí mismo te haré oír mis 
palabras. Bajé a la alfarería, y 
he aquí que el alfarero estaba 
haciendo un trabajo al torno. El 
cacharro que estaba haciendo 
se estropeó como barro en 
manos del alfarero, y éste volvió 
a empezar, trasformándolo en 
otro cacharro diferente, como 
mejor le pareció al alfarero. 
Entonces me fue dirigida la 
palabra de Yahveh en estos 
términos: ¿No puedo hacer yo 
con vosotros, casa de Israel, lo 
mismo que este alfarero? - 
oráculo de Yahveh -. Mirad que 
como el barro en la mano del 
alfarero, así sois vosotros en mi 
mano, casa de Israel” (Jr 18) 

CONSOLAD 
 

Consolad a mi pueblo, dice el Señor. 
Hablad al corazón del hombre. 

Gritad que mi amor ha vencido, 
Preparad el camino,  

que viene tu redentor. 
 

YO TE HE ELEGIDO PARA AMAR, 
TE DOY MI FUERZA  

Y LUZ PARA GUIAR. 
YO SOY CONSUELO  

EN TU MIRAR. 
GLORIA A DIOS. 

 
Consolad a mi pueblo, dice el Señor. 

Sacad de la ceguera a mi pueblo. 
Yo he sellado contigo Alianza perpetua 

Yo soy el único Dios. 
 

Consolad a mi pueblo, dice el Señor. 
Mostradles el camino de libertad. 

Yo os daré fuertes alas.  
Transformaré tus pisadas 

En sendas de eternidad.  
 

NADA NOS SEPARARÁ, 
NADA NOS SEPARARÁ 
NADA NOS SEPARARÁ 
DEL AMOR DE DIOS 

UBI CARITAS, ET AMOR 
UBI CARITAS, DEUS IBI EST 

SÓLO EL AMOR 
 
Debes amar, la arcilla que va en tus manos, 
debes amar, su arena hasta la locura, 
y si no, no la emprendas que será en vano. 
 
SÓLO EL AMOR,  
ALUMBRA LO QUE PERDURA 
SÓLO EL AMOR,  
CONVIERTE EN MILAGRO EL BARRO (bis) 
 
Debes amar, el tiempo de los intentos, 
debes amar, la hora que nunca brilla, 
y si no, no pretendas tocar lo cierto. 
 
SÓLO EL AMOR,  
ENGENDRA LA MARAVILLA, 
SÓLO EL AMOR,  
CONSIGUE ENCENDER LO MUERTO (bis) 


